
revuelta fue la parte más violenta, utópica,
anárquica y nihilista del fenómeno mucho
más complejo que ocurrió en aquel entonces”. 

Sobre su vigencia afirma que “terminada la
revuelta quedó un eco y el ‘octubrismo’ per-
duró durante otro tiempo más”, pero luego de
la derrota sufrida por la Convención, “en mi
opinión, se terminó”. 

La filósofa y ensayista Lucy Oporto Valencia
concuerda en la definición de ‘octubrismo’ de
Brunner, pero sostiene que “su espíritu sigue
ahí, en las sombras, esperando un momento
propicio para desplegar su destructividad in-
herente y carente de sentido, por mucho que
la encuesta CEP indique lo contrario en este
momento. No es que sea errónea, sino que,
por ahora, no es posible saber durante cuánto
tiempo se extenderá ese rechazo al llamado
‘estallido social’”.

Un paso más allá va el exconvencional y ex-
ministro Marcos Barraza (PC). Asegura que el
concepto ‘octubrismo’ “es un término de la
sociología y gramática social de derecha que
busca estigmatizar y deslegitimar las expecta-
tivas y demandas sociales”. Respecto de si las
ideas del estallido permanecen, afirma que los
fundamentos de las movilización de 2019 “aún
se mantienen a la espera de respuestas”. 

Por su parte, el académico de la U. de Chile
Rodrigo Karmy Bolton, aunque no comparte
el término, cree que “todos los días tenemos
pequeños estallidos, estallidos microfísicos”,
pues “la situación actual es de mayor precarie-
dad”. Añade que “me parece normal que a la

Hace un lustro, los escudos, capu-
chas y hasta disfraces de la “pri-
mera línea”, las representaciones
del perro “Matapacos” o las con-
signas como “Chile despertó” se
veían en cada protesta en Plaza
Italia. Eran representaciones del
“espíritu de la revuelta” y que go-
zaban de respaldo en sectores de
la sociedad y también políticos.

Hoy, sin embargo, el “octubrismo” habría
perdido adhesión. Según la última encuesta
del CEP, por ejemplo, el rechazo a las protes-
tas de 2019 creció de 11% a 34%. 

Pero estos íconos no desaparecieron. Varios
de ellos se encuentran exhibidos en una caso-
na de un barrio residencial en La Florida. Se
trata del Museo del Estallido Social, espacio
ubicado en la “Casa Inmanente”, donde tam-
bién se desarrollan talleres de yoga, danza y
artes circenses. Según quienes reciben a los vi-
sitantes, “no son tantos” los asistentes, pero
cuentan que el flujo ha ido creciendo desde
que llegaron a ese lugar a comienzos de año. 

Al entrar, se ven fotos de las protestas y una
imitación del pedestal del general Baquedano
vacío. Al avanzar, se ven escudos de la “prime-
ra línea”, esculturas de encapuchados y vesti-

mentas que se usaron en las protestas, obras
con lacrimógenas e imágenes críticas al Presi-
dente Gabriel Boric. En el patio, el perro “Ma-
tapacos” es el atractivo principal. 

“El museo surge en marzo del 2020 con el
propósito de reunir una serie de registros, tes-
timonios, archivos sonoros y creaciones que
emanaron de la revuelta social. Con ello busca
articular diversas narrativas y memorias en
torno a las revueltas sociales con énfasis en el
estallido social del 2019”, explican a “El Mer-
curio” desde la organización.

El proyecto es autogestionado y reciben do-
naciones. El año pasado se generó controver-
sia al conocerse que recibió un monto de casi
$20 millones proveniente de fondos públicos.
En aquella oportunidad aseguraron que se au-
togestionan y que “no tienen una dependen-
cia orgánica del Estado”. 

También está la Biblioteca de la Revuelta
que, con una colección de libros alusivos, bus-
can ayudar “a pensar las revueltas en Chile y
Latinoamérica”, dicen en sus redes sociales. 

EL “ESPÍRITU 
DE LA REVUELTA”

En el museo, una guía asegura a los visitan-
tes que “las ideas del estallido siguen”, que no
nacieron en 2019 y que tampoco han desapa-
recido; más bien se encontrarían replegadas. 

Difiere el exministro y sociólogo José Joa-
quín Brunner, para quien “el ‘octubrismo’ fue
una llamarada, el espíritu de la revuelta, y la

gente no le guste la revuelta, porque a nadie le
gusta salir a la calle a protestar. La revuelta
siempre va a pérdida, es muy costosa”. 

MUESTRA EN EL MAC

Desde el 1 de octubre al 17 de noviembre se
presenta en el Museo de Arte Contemporáneo
(MAC) del Parque Forestal la exposición “Tra-
mas de persistencias: ficcionalización política
y realidades fragmentadas en la contempora-
neidad”. En esta participan las organizaciones
Disidencias en Lucha, Movimiento Interna-
cional de Trabajadores (MIT), Movimiento
por el Agua y los Territorios, Movimiento Sa-
lud en Resistencia, Sobrevivientes de Terroris-
mo de Estado y Víctimas de Trauma Ocular. 

En una de las salas, presentada por el MIT,
se recrea “un camino distinto al institucional”
donde se “toman” La Moneda y se va el expre-
sidente Piñera “entre golpes”. En distintos sa-
lones, se repiten las críticas al Ejecutivo. 

La exconvencional y dirigenta del MIT Ma-
ría Rivera asegura que las ideas del estallido
continúan presentes, pero ni el Ejecutivo ni el
Frente Amplio (FA) o el Partido Comunista
(PC) las representan. Sobre la controvertida
muestra, sostiene que se refiere a un proceso
“democrático” donde los trabajadores llegan
al poder. “No es un asalto”, afirma. 

ALOJAMIENTO POLÍTICO

¿Tiene cabida, entonces, el “octubrismo” en
el espectro político hoy? Brunner es categóri-
co: “No está representado en ningún partido,
por cierto no está en el Gobierno”.

Sin embargo, Oporto cree que “Boric se debe
tanto al ‘octubrismo’ como a la asonada y sus
efectos” y añade que “no confío en su aparente
transformación con vistas a exhibir una im-
pronta moderada, madura y de adulto respon-
sable. Parece ser parte de un relato impostado”.

Añade sobre el FA que “apoyaron abierta-
mente la asonada de octubre de 2019. Dudo
que hayan abandonado esa voluntad de diso-
lución propia del ‘octubrismo’, o su apoyo rei-
vindicativo a la pseudoépica del llamado ‘esta-
llido social’”.

El antropólogo e investigador del IES, Pablo
Ortúzar, en tanto, cree que “el Presidente
siempre hace guiños dependiendo del público
de su discurso. Pero en este tema yo creo que
sigue en su idea de que fueron demasiado rá-
pido, pero no en la dirección equivocada”. 

Por su parte, Karmy sostiene que no existe
ni ha existido un representante de la revuelta,
pero sí han habido políticos afines como Da-
niel Jadue y algunos miembros de FA y PC. 

Barraza prefiere no hablar de ‘octubrismo”,
sino de ideas que movilizaron al país y, en ese
sentido, postula que “el Gobierno plasma en
sus acciones los ideales de cambio (...) busca
materializar propuesta de bienestar para las
amplias mayorías. Un ejemplo prístino es la
propuesta de sustitución del CAE, que respon-
de precisamente a los ideales de cambio que la
ciudadanía requiere del poder político”.

Para María Rivera, en el Partido Trabajado-
res Revolucionarios se puede encontrar el “es-
píritu de la revuelta”, donde una de las princi-
pales figuras es Dauno Tótoro. 

Otros se autodefinen como ‘octubristas’ co-
mo el exconvencional de La lista del pueblo
Manuel Woldarsky, quien por estos días ha
compartido imágenes en sus redes sociales re-
cordando las evasiones masivas de 2019. n

Con una serie
de elementos
alusivos a las
protestas, en el
museo esperan
mantener vivo el
18-O. 
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¿Extinto o latente? DÓNDE
ESTÁ HOY EL “OCTUBRISMO” 

MUSEO Y BIBLIOTECA BUSCAN PRESERVAR EN LA MEMORIA EL 18-O:

Mientras algunos sostienen que se acabó con la derrota de la Convención Constitucional, otros afirman que
sus ideas siguen de manera silenciosa y pueden reflotar. Intelectuales debaten si hoy ese “espíritu de la
revuelta” está presente en el Gobierno o en sectores de la izquierda política. | ÓSCAR DELBENE PEÑALOZA

En Museo del Estallido afirman
que buscan tensionar el rol de los museos
tradicionales. 
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En el MAC, una exhibición muestra
dos caminos tras el estallido: el institu-
cional y el revolucionario. 
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El último martillazo que cincelaba la imagen de
Chile en el exterior antes del estallido social del 18
de octubre de 2019 fueron unas declaraciones del
presidente Sebastián Piñera, diez días antes, el 8
de octubre, en el matinal de Mega: “En medio de
esta América Latina convulsionada veamos a
Chile, nuestro país es un verdadero oasis, con una
democracia estable, el país está creciendo, esta-
mos creando 176 mil empleos al año, los salarios
están mejorando”. El presidente insistía en un
discurso conocido, el de Chile como mejor alumno
de la globalización, y caía en el conocido síndrome
del escapismo geográfico que ha llevado a pensar
que el país limita al norte con Francia y al este con
Dinamarca.

En el caso del expresidente, este síndrome no
era producto de un menosprecio a la geografía,
sino el resultado de su ambición de que Chile se
convirtiera en un país desarrollado en 2026. Creía
firmemente que compararse con los mejores era
una manera de mantener al país alineado con ese
objetivo. Por eso, en su primer mandato (2010-
2014) pugnó por incluir a Chile en la Organización
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos
(OCDE), aunque nunca se haya calculado el coste
fiscal que ha supuesto satisfacer los requerimien-
tos de ese organismo en términos de datos, es-
tándares y burocracia, ni el coste psicológico que
supone para una sociedad aspiracional como la
chilena hacerle pensar que podía llegar a ser
Suecia sin suecos. 

Antes del estallido, Chile era visto como un
ejemplo de éxito económico y político en América
Latina. Con un crecimiento sostenido durante
décadas y un alto nivel de estabilidad institucional,
el país gozaba de una reputación favorable entre
los líderes políticos y los analistas internacionales. 

El estallido quebró esta imagen. La cobertura
informativa de los incidentes fue rápida y deta-
llada. En Europa, El País y Le Monde enfatiza-
ron la magnitud de las protestas, comparando el
caso chileno con otros movimientos, como los
chalecos amarillos en Francia o las protestas en
Hong Kong. Los medios destacaron la participa-
ción masiva de la ciudadanía y la represión
violenta de una policía desbordada. La imposi-

autores de los desmanes apenas han sido identifi-
cados y castigados, y cuando lo fueron, el Gobier-
no los perdonó. La impunidad es la norma general.

Lo que ha cambiado notablemente es la
visión de Chile. Si antes fue conside-
rado un modelo excepcional en
América Latina, con estánda-
res europeos, ahora es visto
como un país que comparte
la inestabilidad y las
fracturas sociales de la
región. Solo se ha acen-
tuado la noción de ser el
menos malo, no el mejor.
Y la crisis de 2019 expuso
la fragilidad de las institu-
ciones y la necesidad de
reformas estructurales que no se
han hecho. 

A eso se suma una creciente concien-
cia entre las élites globales de que el país perdió
foco en estos años: que la economía está estanca-
da, que la falta de consensos (reflejada en el
debate constitucional) ha alentado la salida de
capitales necesarios para el país y daña la confian-
za para acumularlos (en el sistema de pensiones,
por ejemplo), que el país se está haciendo cada vez
más dependiente de materias primas como el
cobre o el litio, que su subordinación a China es
creciente y que la estabilidad regulatoria tiene que
superar desafíos importantes como adaptar el
marco energético a las energías renovables y a la
realidad de las infraestructuras del país.

La opinión pública global desconocía, pero
empieza a ser consciente ahora, de que Chile no
ha logrado digerir con éxito una poderosa ola
migratoria, atraída precisamente por ser el país
que mejor lo hacía económicamente en la re-
gión. Las palabras del Presidente Boric en la
Asamblea General de la ONU (“Chile no está en
condiciones de recibir más migración”) han sido
un reconocimiento de ese fracaso. Quizá lo más
trascendente de estos cinco años es que Chile no
ha dado pasos que indiquen que ha vuelto a ser
un país predecible y que disipe la imagen que
transmitió en 2019. n

La tumba del Chile predecible 
TRIBUNA

En estos cinco años, nada ha contribuido a cambiar la
imagen del país profundamente enfermo que
transmitió el estallido social de 2019.

JOHN MÜLLER
PERIODISTA

ción de toques de queda y el despliegue de
militares trajeron reminiscencias de la dictadura
de Augusto Pinochet.

Narrativa de la desigualdad

También hubo matices. Medios con corres-
ponsales permanentes en la zona, como El País o
The Guardian, más predispuestos a asumir la
visión de las élites locales, subrayaron el con-
traste entre la percepción de Chile como un
“oasis” de estabilidad y las realidades socioeco-
nómicas que alimentaron las manifestaciones,
mientras que los medios estadounidenses como
The New York Times y CNN se centraron en la
creciente violencia durante las protestas y la
respuesta del Gobierno chileno, sugiriendo que
podían existir elementos agitadores (Rusia,
Venezuela) aprovechándose de la coyuntura.

La narrativa que se impuso a través de la
prensa y del mundo académico fue la primera: que
Chile pagaba en la hoguera el precio de su éxito
económico. Que el costo de ese rápido desarrollo,
que hacía soñar con una sociedad avanzada, era
una desigualdad económica inaceptable. 

Más accesible y fácil de retratar, medios
extranjeros como The Economist o El País ya
venían destacando sistemáticamente la desigual-
dad como contrapunto del éxito del país. Dicha
desigualdad nos hacía “sudamericanos”, aunque
ocultaba otro tipo de discriminación, la de trato,
más insidiosa y que nos ha acompañado durante
más tiempo. De hecho, a la desigualdad econó-
mica, como demuestran los estudios menos
politizados realizados por economistas como
Claudio Sapelli, el crecimiento la estaba haciendo
retroceder y en las generaciones más jóvenes de
chilenos era mucho menor que en las de sus
padres. Quizá hoy ya no sea así.

También había elementos llamativos para

añadir a la explicación: un sistema de pensiones
privado (atacado desde su nacimiento por una
izquierda que prefiere reconstruir desde cero,
antes que ampliar y mejorar), un sistema de
mutualización sanitaria también escarnecido y un
elevado coste de la vida que penalizaba a los
sectores más vulnerables.

“Si Chile fue la cuna del neoliberalismo, también
será su tumba”, dijo Gabriel Boric en julio de
2021, reflejando el tipo de política que alumbró el
estallido y que llevaría al país a redactar dos
proyectos de Constitución fallidos.

Los líderes extranjeros también reaccionaron
rápidamente. El Presidente de Argentina, Alberto
Fernández, expresó su apoyo a las demandas
sociales, destacando la necesidad de abordar las
profundas desigualdades en toda la región. El
mexicano López Obrador expuso su solidaridad,
subrayando la importancia de respetar los dere-
chos de los manifestantes. El brasileño Jair Bolso-
naro expresó su preocupación por la inestabilidad
que generaban las protestas en la región. 

En Europa, Angela Merkel, entonces Canciller
de Alemania, y Emmanuel Macron, Presidente de
Francia, instaron al gobierno a resolver la crisis
mediante el diálogo y evitar una escalada de
violencia. Varios parlamentarios europeos conde-
naron las violaciones de derechos humanos.

El menos malo

Cinco años después, la percepción internacional
sobre la gestión de esta crisis sigue siendo crítica.
Amnistía Internacional denunció en 2023 que la
impunidad sigue siendo un problema grave, con
pocas acciones legales efectivas contra los su-
puestos responsables de violaciones de derechos
humanos. La reforma policial que se prometió tras
el estallido sigue sin materializarse completamen-
te. El reverso de este asunto también es cierto: los
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